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Moción de los socialistas en el Pleno del Senado de la próxima semana 

 

El PSOE pide una solución inmediata para acabar con la 
incertidumbre que amenaza el futuro de Alcoa y exige que se 

eviten los despidos en las plantas de Asturias y A Coruña 

 
 Los socialistas trasladan al Gobierno y a Red Eléctrica la necesidad de 

que Alcoa logre los paquetes de la segunda subasta de energía para 
evitar los despidos en sus plantas  
 

 Ricardo Varela señala que se deben buscar, de forma consensuada, 
fórmulas que permitan una estabilidad en el coste de la energía de las 
empresas consideradas como grandes consumidores, para facilitar la 
planificación de las inversiones y la mejora tecnológica de sus 
instalaciones 
 

 Puntualiza que “no se trata de reclamar un trato de favor para la 
empresa sino de aceptar unas condiciones similares a las del año 
pasado, permitiendo la viabilidad de estas fábricas” 
 

 

Madrid, 10 de diciembre de 2014.- El Grupo Socialista defenderá una moción en 
el próximo Pleno de la Cámara Alta en la que trasladará al Gobierno y a Red 
Eléctrica Española, la necesidad de que la segunda subasta de interrumpibilidad 
se diseñe de manera que permita a la empresa de aluminio Alcoa poder obtener 
los lotes energéticos de 90Mw necesarios para que sus fábricas, en Asturias y A 
Coruña, puedan seguir siendo competitivas en lo relativo al coste de la energía y 
se eviten así los despidos previstos. 
 
La moción ha sido presentada esta mañana en el Senado por el senador 
socialista por Lugo, Ricado Varela, junto con los senadores socialistas Losada 
y Álvarez Areces, quienes han comparecido ante los medios de comunicación. 
 
Los senadores socialistas han recordado que, tras la primera subasta de 
incentivos de interrumpibilidad, Alcoa no ha conseguido los correspondientes a 
los dos paquetes de 90 Mw y los ocho de 5Mw, necesarios para mantener las 
ayudas recibidas el año pasado, y reducir así el coste energético hasta alcanzar 
cifras competitivas en el mercado internacional. A raíz de los resultados de esta 
primera subasta, Alcoa ha planteado un expediente de despido en las fábricas de 
Avilés y A Coruña, que afectaría a 814 empleados y, de forma indirecta, a 1.500 
trabajadores. 
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El senador Varela ha reclamado “una solución inmediata para acabar con la 
incertidumbre energética que amenaza el futuro de Alcoa”, y ha subrayado que 
la segunda subasta de interrumpibilidad debe diseñarse de manera que permita 
a esta empresa poder obtener los lotes energéticos de 90Mw necesarios para 
que sus fábricas en Avilés y A Coruña sigan siendo competitivas. En este punto, 
los senadores socialistas han puntualizado que “no se trata de reclamar un trato 
de favor para la empresa sino de aceptar unas condiciones similares a las del año 
pasado, permitiendo la viabilidad de estas fábricas, con total cumplimiento de la 
normativa aplicable, desde el punto de vista regulatorio y del de la competencia”. 
 
Ricardo Varela ha apuntado que, una vez conseguido este objetivo, se deben 
buscar, de forma consensuada, fórmulas que permitan una estabilidad en el 
coste de la energía de las empresas consideradas como grandes consumidores, 
para facilitar la planificación de las inversiones y la mejora tecnológica de sus 
instalaciones. 
 
Por último, los socialistas piden al Gobierno que tome las medidas oportunas 
para que se permita y se facilite la competitividad del sector industrial en su 
conjunto, y de la industria electrointensiva en particular. A su juicio, el actual 
sistema de subasta tiene un gran riesgo de amenazar su posición competitiva, ya 
que está diseñado para minimizar la retribución por la prestación del servicio, 
pero dificulta e impide una verdadera planificación, lo que unido a la volatilidad 
de los precios, imputa a la industria unos costes del sistema más caros que en el 
resto de Europa, y les traslada cargas que no provienen estrictamente del coste 
de la generación de energía eléctrica, por lo que procede adoptar otras medidas 
similares a la de otros países, con pleno respeto a la normativa de competencia 
europea. 

 

 


